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El pago aen'v sieippre aáelaiítááo y eii «léíártto ó'«h tétíáa'di 
fácil 6Qbio.-Correspon'sal¿s en PaHá, A.lioi-'dtte Vú8 Oii'tIriikrtíÁ 
61; y J. Jones, Fanbóürg-Montmartre, 31. 

Caro, horriblemente caro están 
pagando los afnericaiios el pecado 
(ie ambitioií que comelioron arre
batándonos las Filipinas. >•• 

En aquellos (Has (ie Agosto áe\ 
pasado año, en que descOyiínlados 
|)or las derrotas continuadas pcv 
(liamos la |){iz. Lodo era júbilo pn 
WasliingLou Mac Kinley saborea 
ba la lápida' vi(;toria que ponía 
en sus manos extensos territorios 
ganados sin combate) y erv tanto 
que el presidente se entregaba go
zoso á sus sueños de ambición, la 
estúpida muchedumbre america
na rugía do satisfacción y orgullo 
pensando en los negocios pingües 
que les brindaba la poswsion de Cu
ba y Filipinas. 

No ha transcurrido un año y 
ya comprenden que no estuvieron 
afortunados en los cálculos; echa 
ron la cueitla sin la huéspeda y 
ésí& les ha salido respondona,- en 
tal gradó, qae si se prorroga aU 
guu tiempo el estado actual de 
Filipinas, va a convertirse nues
tra antigua coloiii'a en 'cementerio 
de lossobrjnosdel tío.Sam. 

Ya no saborea el presidente su 
vicioria de Filipinas; ya no griU 
la grey americana pidiendo á todo 
li'ance nueslrc/S despojos; ya les 
parece que estuvieron desacerta
dos 1̂ exigir de España las colo
nias de Oriente, porque allí están 
recibiendo el castigo de su mal pro
ceder. 

Luzón se está tragando al ejí'r-
cito americano; el amigo de ayer, 
convertido en enemigo encarni
zado y tenaz, lo acecha en la em
boscada y lo aniquila sin compa 
sion; y como si la guerra de gue
rrillas^ nueva para los yankis, no 
fuera suficiente para destruirlos, 
el clima los enerva y los agota 

Tardo comprenden los amei-ica-
nos su yerro, cuando ni lugar pa
ra el arrepeat-imlenlo les. queda. 

Su ambición desmedida los ha 
metido en una guerra sin termino, 
de la cTíál desean salir á todo iran-
ce por pi'ocediinientos diplomá
ticos, pues cuakm^er otro medio 
que busquen p i í i ^ ^ i i ; .ilel,i)Qa^ 
Hielo sera indocorosoy humillante. 

Ante 1(38 obstáculos conqueiuT 
fi'ucLuosamente luchan para dooii* 
nar la rebelión, se les ocurre aho
ra hacer'6ún Inglaterra un camba
lache, poi' el cual venga esta po
tencia a nacerse cargo de las Fili
pinas á cambio/le la cesión de la 
Ja.iiaica a los E.slados de la Union. 

Pero los ingh\ses no quieren sa-
(.>ar a los yankis la castaQa del 
fuego. Los aliados «le Inglaterra 
serán muy anglosajones, pero sus 
colegas do Kuropa saben donde 
les aprieta el zapato y no quie
ren estropearse los pies en Fili-
l)inas. 

Ya lo dice con voz unánime la 
pi'ensa de Londres: «Inglatei'ra so 
ría una nado.n insensata si cediera 
la ppsesion "pacífica de sus colo
nias amerk^anas a cambio de la po
sesión problemática de las que les 
ofrecen sus congéneres del nuevo 
niUndo» • '-' ' ' ' 

Ya 10 sabed''Iba hijos del' Lio 
Sam: hó hay réitie'ilío para sus ma
les; ellos los buscaron y deben su
frirlos mientras el amor propio les 
dé resistencias. Ou 
agote, pueden reembarcar su gen
te y enterrando antes en las playas 
de Manila la vergüenza, retírense 
A su país cerrando los oidos ^ la 
rechifla general. 

Quien ta! hizo que tal pague. 

MI GUITARRA 
Los ojos de inl morena 

son oomo niflos traviesos; 
que unns veces dfin disjfustos 
y otras, caricia» y besos. 

Eri la puerta del olvido 
hay un letrero muy grande 
con letras negras quo dice: 
qaiim aquí entra, no sale. 

No me pidas que te ojvide 
cuando tanto to h's quuriJo; 
olvídame tú, si puedes 
que yo. . te qû î r6 Ip misino. 

Cuando eiítoy contigo á solas 
-jr^rk» BA oi)m6 én^eírdorte; 
«Vete» me dicen tus labios 
y tus djoá, íijue \aé qtietfe». 

Cuaiidu yo me osté muriendo 
ACórcaCe mucho á mi 
que mientras vea tos ojos 
péleme por viví''. 

CLORIS. 
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La.s tropaá anglo espnftoltts derrotan 
eirCwstatmr -

, 13 jé Abieiiy^ ' 
Kl 12 do Abril do 18f3 iioométló la co

lumna del i^eueral SupheC. & ]a |fu;Iesa 
de Adora,—vÁbgnardik lié ik dNfsión 
Murray—apo8tad(ken olpuerto y angos
turas de Biar. 

El bWtánioa, por tener orden de re-
pl<)g«(rse á Castalia, rebayá entablar an 
eombate serio, y con grao peeioia diEh 
puto el paso ÉL los ítupariales y al ilegar 

nado Gastaíln. 
Engreído Súchel por los triunfos que 

habia conseguido en Yecla y Víllena, no 
vaoiló en prosagair la maroba en d^r«c-
ción á Castalia para encontrarse con to
das las fuerzas dé Murray, por lo cual 
era inevitable el choque entro francesas 
y angloespafloics. 

Comprendiéndolo asi el jefe de éstos, 
dispuso sus tuerzas en las cereanlas de 
Castalia, formando la Izquierda con las 
tropas de Adara y la división mallor
quína do Whittingham, situadas en 
unas escabrosas altaras casi inacoeslbles 
el centro oon la división de Maokenzia, 
encargada, además, de cubrir el pueblo 
y la dere(;ha oon la de Clinton. 

Formaban la reserva tres batallones 
españoles mandados por don Felipe Ro
che. • ,. 

. Tales preparativos los llevó A ofe<íiQ 
Murray duianto ja noche, y por esto 
Ojiando al amiuo^er del día siguiente 
llegarou los imperiales,, en número de 
20QOO, á la hoya d^ Cist^lla se enoon-; 
tcaron preparado al enemigo para oiq-
PfBflar o< înbate. ,,.^ 

lumedíatameale Sucbet, p|-ovi(} uaT,ft-i 
conpcl^kiento pratitiuado hacia On|l, 
amagó simoltáucamente ,t(id i ,Ja linea 
enemiga, enviando al mismo tíempio qna 
fuerte-colttmn.« ún U'opas escogiólas %o; 
bre las alturas que defendíaA 'o^ Ô Pft* 
ftoles de D. Santiago Whitiiogauí..^, i 

Estos, i;el'orzados ppr .jas tropas d<il 
célebre O. Jali4n Romero,^ rvohazaro^ 
oon valor la briosa acometida de ip^ 
frano ĵMjl, á quienes causaron ¡gaportan-
tos biji í . 

Reforzada la colunina coa caatrq ba
tallones, eiaprend¡() un nuevo, ataque, 
para desgracia de las armas napole>)ni-
qM,.oon tan tnitl ó peor éxito que el an
terior. ,,,,; 
, Los ataques llevados á efecto simal-
tánoamente contra la dorechay contra 
también fracasaron, y en v ista do tillo 
y de que ya había registrado más do 
in̂ l bajas eutrc muertos y heridos, i8u-
chet ordenó la retirada, por est^lone^ 
q.oo oMiproadíó empujado ppr la^ fropjas 
de Murray, que foriuadas.cMi ,49s Ijijî iâ  
persiguieron al enemigo lai;g<) ireobo^ 
hasta que entró ea los tjesfl^aderos de 
Biar. 

Hernaado de Aoevedo • 
(Prohibida la reproducción.) 

CRÓNICA TEATRAL 
(DE NUESTRO SIRVICIO ESPcÜIAL) 

8in Bayreutli—El consuelo quo non 
queda.—Un teatro «n el su(do. • 
Allá varemos.—Profeta «u MU pa-
-trla.í-^lit veto -"I (Juerrajr Wag 
ner.—En la Comedia. -CompaAía 
itniian». —Ka hará.—Apolo con ma 
gia.—IfaravlllosAs. -liO que prepa
ra un aetor. 

La empresa del teatro Real, ha en
viado ya &, la prensí madrlIcAa el sacJt-
to «oficial» en el que declara que la do 
cantada oompafiia de Bayreuth no vie
ne & Madrid y ñja un plazo para la de
volución del importe do los abonos he» 
obús, que no serán maoho^. 
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N'j.'j h'MHOs'lU'idndo, [lue.s, |̂ \̂,I> ,̂ tcn 
tralüglit w,agn¡iri,»iia^y, 10(̂ 9, jpjp^S; '!"<' 
podemos DÍr d(i.ópera aste v̂ rĵ oA, iforA; 
la de co» gotai y ,4.1 aira libre fift.Jgf̂  
Jtrdine^ del Buen Ratjrp, /i), |a p^^n^fll-, ^ 
ca en Ml<,'du otroKíatrpj.gjt̂ .fjM í̂flftji.h.ar 
yn d¡!i[p9pihl.o, . .„.,,,,,,,.„:„ ,.„:., , > 
.̂  El Principo Ai f'J.n«<Pi, ya d(íi;râ (̂ <íjppi; 
coinpletí) y. .quo ^n Jlriuiají^ra., afilffi^ 
ariendarsí pi^vA ópüra,.ha,p.«»pii'^, sa^^ 
la historia. ,, ,. '¡, 

La empros.i dtíl.Uíal.d^o? ()a(5|(jI.,^fo 
que viene se rq̂ íJZ ir* s j pyĵ yê tp^SiJl̂ t 
veremos. "" ^ , j , ' . , , . ; \ ¡ ! , . '...« • 

Pof el prpnt<̂ , mgdeífia^ apjvr.íc?»,,̂ ,'* 
h'ice tiempo (ja> ,v^itioinainos fliaé,*?! 
B lyreuth primavipral n^ seil^varl» aOfa 
yrí\cti9a y lipones resul,vi(|p p^qf(̂ tas ,eu 

No he Udiclxü falt>» que el Minisferjo 
de Fomento, accedieu(lo a Jas gesjtíones 
de otra Kmpiosa, pusiera un veto A„la 
d;l Real. La :,'iin,te,.pprjl9 visto, Rfî ê-
re los toros u, la ii[̂ &sica, (,'ptaj^or e( 
Guerra y desdeA» A,̂ a>C9«r, ypl f̂ jíî j 
no, tíirmOmetro segaro; para apr.«̂ oj|î |-̂ Í̂ 
calor con, qu9 se aoqjen los prop^^^V î 
de una empresa,, ba mi^padp oíay .|í}pg^ 
grados y el.púhlî oo no ̂ i|/r¡Bspo):)d,ld«t, A 
los i'nunci93 ¿i^ajeíadoa n| r¿̂ , jc^jipaJU» 
í̂ohyas cart<ílpn§8 ., 1 -j ... i)j»;' 
ü. Lnií París, nphi}tejBld9.̂ )Uj(̂ ĵrt}_-̂  

ipedl9 qapdefi.Lr ooü(!9„j?l, Ü,^„^impii^ii 
(lo «î a p^ta (l̂ ^abrĵ ;» fPi|eftiOqji(8.,dq-. 
Ha Leonor no (pe qulqr ,̂j-epj[jiy;jlo j|fla 
mano geneAoaauíenjt^,,,' ,̂  ,. .̂ . j , , ' 

En la Comedia, c^ntifíilla ^Qt|iat̂ ^o ja 

pertoi;io moderno desde «Za^V b^tU 
• La lyífii;a.dej las Camellas.» 

La compañía, sin ser m^U,, pi ̂ ia|[)ho 
monos, deja en conjunto que desear por 
la razón do resultar muy desigual. La 
.Sra. M«riani dosouella sobre tod|)8 oo
mo una actnjikie primer orden, iqiHpira 
da, A veees ;;onial, auertadisima siem
pre. 

El 3r. Paladial es igual mentís un ac» 
lor discreto í inspirado que domin^ ad
mirablemente la escena, pero el resto 
de los actores que forman la oompaní^ 
Marlani, fuera de un par de eljios, los 
dei::As casi no llegan & mediaolas. 

El público, aunque no siempre en
tienda lo que le dicen en la lengua de 
Manzonni, acude & llenar pl lindo (¡sa* 
tro del Principe. 
. . Ahcift §fi 03t4 reprewfltaodfi ,iA»-

LA PRINCESA DE LOS URSINOS &0 

— Permitidme, sonora, os diga, contestó Ana Ma« 
lia, que se habia encerrado ^a en su díploniAiíca 
reserva, que no necesito de grandeza alguna de al-, 
ma para presentaros & su majestad; pero decidme: 
¿no habéis podido ser engallada? Si sois en efeCio 
bija reconocida del rey dou Carlos II, secrctamoiite 
sin duda, las pruebas de vuestro nacimiento deben 
existir originales entre los papeles reservados de la 
corona: ¿estáis segura de que existen esas pruebas? 

- Seguiísiuia. 
—¿Y estáis también segura do que su majestad, el 

rey don Felipe V querrá rec«nocero8, aceptando 
una herencia de ¡«ste género del Beflor rey Car
los 11? 

—Espero que vos, camarera mayor de sa msjqs* 
tad la reina, me abriréis camino. 
- —Indudablemente, señora: tened la bondad do 

decirme dónde se os podrá avisar del dia e^,qae ba
ya de recibiros su m<\jestad. 

—Aqu^Fen palacio. 
—¡En palacio! 
—Si, si señora: no tengo o«sa, y me aposento en 

el aloAsar. .r 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA .51 

xr 
Apesar del (iominío que la princesa de los Ursinos 

tenia sobre si misma, pasó por sus ojos una rápida 
expresión de impaciencia. 

—Bien, si, dijo: ¿pero díinde os habéis de aposen
tar? Se necesita una orden del rey. , 

—Sin ella me aposentaré aqai, seftora; por m(Mor 
decir, estoy ya aposentando. 

Azucena permanecía muda é impasible. 
—¿Aquí? ¿Kn el aposento de U marquesa de Nues

tra Sonora de las Nicv(>s'!' dijo la princesa. 
— ¿Donde mejor quo en el aposento de mi liur-

mana? 
—¿De vuestia hermana? Veo, seRora, permitidme 

que 03 lo diga, que vuestra razón es débil: tal vez 
el ascetismo, vuestras prácticas religiosas... 

— ¡Oh! si sefiora, si; Azucena os mi hermana, di
jo Úrsula, mirando, flijam(3nte á la princesa, y do tal 
manera que la desconcertó. 

Creyó que Úrsula estaba en el secreto. 
—¿Qué pruebas tenei$ de ja qija decjs? oxolsmó, 
•^AzucQna ha siĉ ^ 4vtlvM"D0î te el«^r*da desde.bi

ja del gitano Bizarro á marquesa de Nuestra SeUora 
de las Nieves, grande d* Espafla y dama de honor 

LA PRINCESA DE LOd URSINOS 54 

•;^Pero las pruebas, sofiora, las prueba*' < 
—No sois vos la qoo (debela,eoaooerlas, sino el 

.rey. .,. . : ^ •.. . ; . . • . • • , • • • 
—Pues bien, dijo la princesa violentándose para 

dominar su contrariedad: voy A preneúirá'su ma
jestad. ., .• ::, 1« '•.! ,•'- J V. • /^r 

—Prevenidle ooanto (^tieráis, ebú tÉl d0''qu« iwe 
presentéis. •' •"- '' ̂  

—Pues bien, hasta dentír»Ue niodfft tot^B.'dlfc/ la 
princesa. •'• • ' '''*' '• '̂ "" •'•' •'• "'• 

Y haciendo uhá réveren(iia y tiíi ¿¿saíuaíSós'A'tíV-
sula. por lo que pudieVa ftucéder, salió. 

XIII 

- Éspéfádj esperad, dtj(̂  Ázuceiiá:'"Ccy K (lisar-
nuarla: la habeih irritado; la liabais tratado (Tó'î 'ílt''-
maáiada duleká y éllA ío puede aqu'.' iodA '̂'|a'li! no 
me detengáis, señora, es necesario no pllí'ü^ril 
tiempo. ' '"' '" ' '• '• '' ' ' ' '" •" •'"/ 

Y Azucena salió. ""* ,̂, ' ' 

puerta, Úrsula le aceroó rápidamente «̂̂ {̂ <i*|i„Â * 
entreabrió y vló que Azucena desapartóla por en-
tr« los tapices de otra puerta. 

¡ih. 


